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Sup11esto lo dicl10, no es necesa1·io torturar las pa­
lab1·as, 11i incu1·1·ir e11 deli1·ios, ni apelar á t1·asforma­
ciones ó adul te1·aciones de voces pa1·a llegar á u11a 

' 

intcrpretacion :razonable de lo q11e Bece1·ra Tanco 
1 

calificaba de miste1·ioso; y que ha sido 1natcria pa1·a 
• 

las luct1braciones, . tan piadosas como sábias, de nt1es-
tros esc1·itores gu.adalupanos: . n11'l.1ca l1an sido co11si­
de1·adas como delirios las interpretaciones de los tex­
tos obsct11·0s del lib1·0 sag·rado, ni las ex1)licaciones de 
hecl1os misteriosos, cu·ya significacion se inqt1ie1·e con 
h11mildad y 1·ecta inte11cion. 
· Ctianto al fundamento del 11on1bre de Guadalupe 
en la se1nejanza de la imágen del Tep(?yac con la de 
igual advoeaaion de la de Extretnadura en España, 
ya dijimos e11 nuest1·0 número XLIX lo qt1e en ello 
11.ay de verdad: y solo nos resta echar en cara al anó­
nimo la falsedad con que afi1·mó que el vi1·ey En1·i­
quez escribió á la Oo1·te de Es¡)afia, qt1e los españoles 

• se sirvieron de esa advocacion por la semeJa11za qt1e 
creyeron encontrar entre una y otra efigie, con refe­
rencia á la del coro de la iglesia de Guadalupe en 
Extremadura. Enriq11ez no esc1·ibió tal cosa, ni po­
día deci1·lo, Véase 11uestro número antes citado Jr el 
XLIV. 

Lo demás qt1e contiene el texto latino á que nos 
venimos 1·efiriendo n•o vale 1.a pena de alargar mas 
esta contestacio11. 

CXCV. 
U11a-11ota al p1·oceso de Busta1na11te 

p11blicada e11 el ,,Lib1~0 de sensacion.'' 
,, En la foJ· a 96 vuelta del ced11lario de Puga, flléxi-

co 1563, se encue11t1·a t1na cédula del 1 ° de 1fa)To de 

• 

• 

• • 

• 

, ' 
' 

I 

' 
1543 dirigicia al vi1·ey 1\fendoza, y poi~ elia consta que 
hacía ocho años; es decir, en 153q, residían e·n Tlal~: 
telolco dos Franciscanos, quienes pedían la i•eal lice11:­
cia para hacer una casa junto á la iglesia, pu~s hasta 
e1ito1ices habían vivido en· .clos celclas encima de ella~~• 

,,El rey accedió poniendo entre otras condiciones 
que dicha iglesia ele Santiago q ueda~e sujeta c91no · 
antes al 01·dinario . 

,,El co11vento estaba acabado •en 1586, pues lo· visi'"' 
· tó el P. Ponce (en su Viaje tom. I pág·. 232). '1 

1 

El coleg·io de 1a Santa ·Órt1z e.;i el ba1·rio de Tlal-'' ' ( 

telolco lo fundó el Sr. Zun1ár1·ag·a en 1536.'1 

,,El P. Florencia· (en su. EstrelZa d·e.l 1Vo1·te, ~a¡). XIII 
§§ III y 1 V) cita dos testígo·s de la inforri1aci_on de 1666 
que juraron que Juan: Diego e1·a natural y 1recino de_ 
Cuautitlan en el tiempo de la Aparicion~ no de Tol­
pétlac, y que iba á la doct1·i:na al convento de Tlal-
telolco. 11 

' 
• 

,,En las Cartas de Indias (pág. 54) se ve t1na del 
17 de Novie1nbte de 1532 :firmada por 10 f1·ancisc¡a-­
nos en Cuat1titlan y dirig·ida al Emperador Carlo•s V. 

• 

Esto prueba que los franciscanos tenían all.i aquel 
' 

~fio su convento, y q1te para celebrar capitulo en él, 
ha1~ia tiem¡)o de fundado. l\1endieta (pág·. 529) dice 
claramente que á poco de llegadoS> á México, los pri­
n1eros pt1eblos á do salier·on á enseñar los relig·iosos 
f11eron C11autitlan y Tepozotlam. 11 

,,Con estos antecedentes, es verosímil que -Jua11. 
Dieg·o ft.1e1·a á Tlaltelolco á J¿1, doctrina y á b11sca'r 
confesor para su tio Bernardino y oir la misa sabati-· 
na, no existiendo todavía convento de franciscanos? 
si pues lo tenía en su 1nisn10 pueblo, pa1·a qué acudir 
,í ciuco o 111as lcg11as?'1 
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1
E11tre los franciscanos que firmaron la carta de 

1532, figura Fr. Alonso de Guadalupe; que esto sirva 
de prueba, entre otras mt1chr .. s, para que se vea que 
el nombre de Guadalupe no era desconocido, cómo 
se-pretende, entre los indios. Dicho Padre despues 
de los 12 prime1·os _franciscanos, fué á la Nueva Es .. 
pafia y estuvo eje1~ciendo en Cuat1titlan su apostólico 
mi11isterio. (Datos biográficos de las Cartas de In .. 
dias pág. 770).,, 

• 

• • 

-

Abusa el adversario, como suele, de lo¡; documen-­
tos que cita, p.f.llra sorprender así la bueni1, fé de los 
lecto1·es. Dice la cédula citada: ,,Fr. Jacobo de Tes­
tera, comisario general de los religiosos de la orden 
de San Francisco que reside en las nuestras Indias, 
me ha hecl10 relacion q11e ellos han tenido ca1·go sieni­
pre de admi1iistra1· en la doctrina christiana los ync1ios 
del pueblo de Tlaltelolco, é que aurá ocho años que 
residen dos religiosos de la dicha 01·den en dos celdas 

• 

encima de la yglesia administrándoles los santos sa-
cramentos y leyendo á los que estudian, etc.'' Como 
se vé, á la simple lectura, el comisario Testera refie­
re do·s cosas; la primera es que siempre; es decir, des­
de que llegaron á México los frapciscanos, adminis­
traban á Tlaltelolco; que es lo mis1110 que dice el P . 
Motolinia como ya vimos antes: y la segunda es q11e, 
continuando su informe, dice que los religiosos no so­
lo administraban la feligresía sino que además ha­
bían establecido éstudios hacía ocho años. Confun­
de pt1es el anotador dos tiempos y dos inclicaciones 
disti11tas; aquel en que comenzó la Orden seráfica á • 

• 

• 
• 

• 
• 

• 

' 

• 

• 

• 

' 
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~dtninistrar á Tlaltelolco, qon el otro en que empezó 
(l. leer á los que estudiaban. Y supuesto. que en 1535 
ya edificaban celdas sobre la iglesia¡, es claro que es­
ta es de las qu~ afirmaba el P. Gante que ya estaban 
edificadas en 1529. 

La carta escrita en Cuautitlan po.r los primeros 
n,:iisioneros en, 1532, lejos de probar que en Diciembre 
de 1531 hubiera ya conv;erito e1;1 ese pueblo, su texto 
prueba lo contrario. Porque en la data s·e lee simple­
mente escrita en Cuatitlan y no escrita en el convento 
de San Buenaventura Cuau_titlan, como se v.é en otra 
carta de Fr. Jacobo de Testera y otros reli.giosos, que 
~ continuacion se lee en el mismo libro, y que está 
datada así: ,,Fecha en este convento de Rexu<;ingo 
(Huejotzi:pg-0) de la orden de S. Francisco.•• (Pág~ 661. 
. ~,~ reuQio.n, p~es, de Fr. MartiJ;l de Valencia y sus 
rel1g1osos en Cuautiilan, no tuvo por objE:ito la cele­
bracion de Capítulo, sino que· pudo ser- 9casionada, 
por alguna n1ision que hubiera ido ~ d~r en dicho 
pueblo y su comprehension. ~sto se deduce ·de que 
la carta allí suscrita nq ver-sa s,o b.re negocio.s é inte~ 
reses de la Provinc~&i sin.o q11e su asunto se reduce á 
vindicar 1~ ~onduct~ del V. Zumárraga; calumniado 
ante 1~ Corte de España. Ni se puede objetar qué 
0Qau~1tlan y r._f epozotlan fueron de los prirneros pue­
blos_ a dond~ 105 religiosos salieron á enseñar; porque 
pudieron hacer-~sto sin que en ellos hubier-a conven: 
to .. El P. Mendieta dice: .,Los prirne.ro.s puebl~s á do 
salieron á visitar y enseñar- los religio,sos que. residían 
en 1\tléxico fue:~n Guatitla;p. y Tepozotlan'' .... ~ ~ y 
las palabras visitar y enseñar equivalen á misionar 
no á fundar. Y esto explica por qué en el dicho pué: 
blo de C11a utitlan se conserva aun, en el cementerio . 
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una cruz de piedra, en c~a peana se lee que faé 1á­
brada en 1525. Era costumbre, y aun lo es, el ~ti.;. 
gir una cruz en el lug·ar que se ha misionado, una 
ve·z terminada la mision: en ese año, pues, Cuautitlaii 
había sido _teatro de una mision, ó de una visita. 

Que Cuautitlan fué por vatios años lugar de visita 
y no de· casa de residencia, lo dice el P. l\Iendieta al 
mencionar los lugares qúe correspondían á cada uno 
de lo~ cuatro monasteríos en que .dividieron la Cus­
todia en 1524 para evangelizar la tierra: ,,á México 
' dice, acu'.día t.odo el valle de Toluca, y el reino de 
~íichoacan, Guautitlan, y Tula y Xilotepec, có·n todo 
lo que ahora tienen á carg·o los padres agustinós has­
ta Mez.¡titlan. 11 Luego, hablando de los Padres qué 
despt1es vinie1·0:o, dice: ,,y con esta ay11da fundaron: 
el quinto convento en el pueblo de Cuernavaca.'' 

• 

(1529) Mas delante dice: ,,Y así como f11eron vinien-
do frailes, se iban tambien fundando otros conventos 
en las partes donde había mayor necesidad de su exis­
tencia1 como en Tepeaca, Cuaiititlan, etc. De manera 
que, por buena cuenta, el convento de Cuautitlan fué 
el septimo fundado; y es probable que á esta funda­
cion hayan ido en Noviembre dé 1532 los refigiosos 
que susc·ribiero.n la carta en favor del V. Sr. Zumá--

• 

rraga; puesto que en la data de ella no se hace men-
cion de oonvento sino únicamente del nombre del 

pueblo. 
La distancia de C11autitlan á Tlaltelolco no hace in-

verosímil el viaje de Juan Diego en solicitud de au­
xilios espirituales; en aquel tiempo la escasez de mi­
nistros hacía inexcusable el and·ar hasta veinte y mas 
leguas en b11sca de un sacerdote. Y á los indios no 
les faltaban arbitrios entonces, como no les falt·an 

t 
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• 

• 
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• 

' • 
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I1oy, para acortar l~s qist~ncias, caminando, no por 
los caminos reales sino por veredas tle atajo. 

Que en fin de 1532, en que probablemente d~bió. 
' 

venir á la tierra ~l P. Fr. Alo11s0 de Gu~~~\qpe, fue·-
ra conocido ~.st~ nombre, .. no es a1·guwento contra 
nosotros; J)U:f3Sto que no se trata de ese año, sino del 
de 1531. Además; pgdo haber ta1nbien otros q11e co-. 
wo Fr. Alonso llevara;n el nombr~ 'en cuestion, y que 
muchos inqios lo h11bie1·an oidoi p~;r9 no es' e~o lo que --
al asunto importa. SuponiendQ que ~l .nombre les f11e-
ra conocido, lo sabían pronq9-c\~r?; sabíi¡tn su signifi­
cado?; habían tenido una siquie1·a ◊ Virias ocasiones 
de oírlo, entende1·lo y aplica1·¡0; ó ~~ª interp1·eta1·lo 
metafóricamente, como en el e,a~.o q~ ¡a Apariciori. 
Guadal u pana? 

• 

CXCVI . 
' 

Nota ·á un aditame11to. . . . 

,,Un autor nada sospechoso de a:r;i.tiaparícíonista, . . , 
D. Ca)7etano Cabrera y Qt1intero, en s1~ l!;sciido de A1"-

1nas de JJ,féxico, lib. ill cap XVII, núm. 700, negan<;lo 
que el S1·~ Zu1nárraga trasladase en 1531 la imágei;i 
á la ermita: (por el contrario Conde y Oque_ndo, cap. 
II § 9 confi~S/il, que ya existía la ermita) dice: ,,lf Q po­
,,co apo}'ª el pensa1niento aver una tradicion tra~fe-

• 

,,rida de padres á hijos, de que alg·un tiempo estuvo 
,,en la Catedral 1~ Sta. I1nágen colgada sob1·e una 
,,pue1·ta, casi des4tendida, y e_xpuesta, á las telas de 
araña é injt1rias d-el polTo.'' L11ego todavía fué más 
ingrato (el s1~. Zumárraga), pues la víó cQn tal des­
precio que no la colocó en un altar sino_ sobre una 
p11erta, y con tal descuido como dice este t . . at1 or.,, 
(Libro de sensacion, pág. ~6.). . · 
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